LA PALABRA
   Génesis 9, 8-15

Dios dijo a Noé y a sus hijos:

«Yo establezco mi alianza con ustedes, con sus descendientes, y con todos los seres seres vivientes que están con ustedes: con los pájaros, el ganado y las fieras salvajes; con todos los animales que salieron del arca, en una palabra, con todos los seres vivientes que hay en la tierra. Yo estableceré mi alianza con ustedes: los mortales ya no volverán a ser exterminados por las aguas del Diluvio, ni habrá otro Diluvio para devastar la tierra.» Dios añadió: «Este será el signo de la alianza que establezco con ustedes, y con todos los seres vivientes que los acompañan, para todos los tiempos futuros: yo pongo mi arco en las nubes, como un signo de mi alianza con la tierra. Cuando cubra de nubes la tierra y aparezca mi arco entre ellas, me acordaré de mi alianza con ustedes y con todos los seres vivientes, y no volverán a precipitarse las aguas del Diluvio para destruir a los mortales.»

SALMO: Todos tus senderos, Señor, son amor y fidelidad,


   para los que observan los preceptos de tu alianza.

     Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

       Guíame por el camino de tu fidelidad; enséñame, porque tú eres mi Dios y mi   salvador.  
       Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 

       Por tu bondad, Señor, / acuérdate de mi según tu fidelidad.  

      El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados;

      él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

1 Pedro 3, 18-22
Queridos hermanos:

Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu. Y entonces fue a hacer su anuncio a los espíritus que estaban prisioneros, a los que se resistieron a creer cuando Dios esperaba pacientemente, en los días en que Noé construía el arca. En ella, unos pocos -ocho en total- se salvaron a través del agua. 

Todo esto es figura del bautismo, por el que ahora ustedes son salvados, el cual no consiste en la supresión de una mancha corporal, sino que es el compromiso con Dios de una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que está a la derecha de Dios, después de subir al cielo y de habérsele sometido los Angeles, las Dominaciones y las Potestades. 

Marcos
1, 12-15

El Espíritu lo llevó al desierto, donde estuvo cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre las fieras, y los ángeles lo servían. 

Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia.» 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   Gén>  22,1-2.9.10-13.15-20   >Rom: 8, 31-34    >Mc 9,2-10 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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El hombre creado a imagen de Dios, tenía de todo y amaba al Señor,

Más pronto el demonio al hombre tentó, y el hombre en la prueba pecó contra Dios.
Yo nunca quiero pecar contra Dios y si pecara le pido perdón.

Por qué no pequen, les dijo a los dos, háganme a mí caso, pequen contra Dios;

Sabrán muchas cosas, serán como él, pues no morirán, se lo digo yo.

Y cuando pecaron sintieron los dos, una gran vergüenza y huyeron de Dios.
Y Dios que es muy bueno y al hombre creó, al verlos en pecado, perdón prometió. 
Fue tentado por Satanás
Acabamos de comenzar la Santa Cuaresma. Un camino de 46 días, de los cuales sólo 40 son áptos para la penitencia. Los otros 6, Domingos ”día del Señor”, no se puede hacer peniten- cia, porque «¿Acaso los amigos del esposo pueden estar tristes mientras el esposo está con ellos? Llegará el momento en que el esposo les será quitado, y entonces ayunarán.» (Mt 9,15).
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
El Tiempo de Cuaresma y el sieguiente “Tiempo Pascual” con las solemnidades de la Trinidad y del Corpus Christi, casi nos llevan a la puerta de la fiesta de S. Pedro y S.Pablo (29 de junio).
La fiesta de S. PABLO, este año, tiene una importancia particular: concluye el “AÑO PAULINO”. A lo largo de este año se ha hablado, estudiado, investigado mucho. Se han hecho convenios, congresos etc. Entre nosotros, tal vez, estamos un poco en déudas. Hemos hablado poco.
Entonces: durante la Cuaresma y, luego, el Tiempo Pascual, buscaré de ir viendo los temas dominicales, desde la óptica de S. Pablo. Él además de hablarnos de tentaciones, de periten- cias, del encuentro con Jesús resucitado etc. él mismo los vivió en su carne y en su espíritu.  
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
El 1er. Domingo de Cuaresma –en los tres Ciclos litúrgicos- la liturgia nos presenta a Jesús en el desierto, según los evangelistas de cada ciclo. Este año, Marcos. Él nos dice solamente: “El Espíritu lo llevó al desierto, donde estuvo cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre  las fieras, y los ángeles lo servían”. Pero sabemos el resto por los relatos de Mateo y Lucas. 

La tentación: Podríamos decir que es “connatural” a la vida cristiana. Ya el libro del Sirácides  

                       (Eclesiástico) nos advierte: “Hijo, si te decides a servir al Señor, prepara tu alma para la prueba. Endereza tu corazón, sé firme, y no te inquietes en el momento de la desgracia. 
Porque el oro se purifica en el fuego, y los que agradan a Dios, en el crisol de la humillación. 

Confía en él, y él vendrá en tu ayuda, endereza tus caminos y espera en él”. (2,1-2.5-6) 
La tentación, por sí, no es mala, al contrario, Dios mismo la permite y... la quiere, porque es en la prueba donde se fortalecen el verdadero amor y la fe. A la vez, nos hace ejercitar la humil- dad, tan necesaria para acercarnos a Dios y serle agradables, porque el Señor “Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes”. (Lc. 1,51)
Jesús mismo se humilló hasta la muerte de cruz y se sometió a la prueba de la tentación. 
S.Pablo ambién fue tentado. El demonio era para él como un clavo metido en su carne que con- tinuamente lo torturaba. Él la tomaba como un remedio contra la soberbia: “Y para que la gran- deza de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere. Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta 
mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad». Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que resida en mí el poder de Cristo”. (2 Cor.12, 7-9).
El Maligno no deja de tormentarnos tampoco a nosotros; pero tenemos todas las armas para ven- cerlo y manifestar así, a nuestro verdadero Amigo Cristo Jesús, que nunca nos deja solos, cuanto lo  amamos, cuanto le somos agradecidos y cuanto contamos con Él para que, como Él, como la Virgen, como Pablo y todos los Santos, nosotros también salgamos vencedores.

Vencer: Jesús salió siempre vencedor con la oración y la penitencia. Lo aprendió bien, y nos 
lo esnseña también mejor, el  APÓSTOL. (El “Apóstol” así a secas, significa siempre S. Pablo). 
Después del fulgurante llamado se fue a Tarso. Pasó 3 años escondido en el silencio. ¿Qué hi- zo en esos tres años? Es de suponer que se dejó llenar del Espíritu Santo, se sumergió en  la oración de alabanza y gratitud a Dios con lágrimas de dolor y arrepentimiento  por su vida pasa-da. Gratitud a Jesús que, a pesar de todo, pensó en él  y lo llamó a ser su Testigo. Lágrimas y gratitud, pero también búsqueda: Se habrá preguntado, preguntando al Espíritu de Dios, ¿qué querrá el Señor ahora? En esos silencios y escrutando las Escrituras, experimentó también que “El mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es de- bido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables”. (Rom. 8,26)
También ahí el demonio lo habrá acompañado. Ya le era familiar. Había sido compañero y amigo en su primera vida cuando combatía a la Iglesia de Dios. ¿Cómo lo iba a abandonar ahora que se había pasado del otro lado? ¡Ciertamente que no!
Y S. Pablo que estaba ducho y bien entrenado a la lucha, no bajaría ahora los brazos. Ahora que  puede contar con una fuerza infinitamente superor: Cristo Jesús, el vencedcor del demonio y de la muerte. Por eso: “«Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad». 

La Penitencia: Hay una penitencia interior y otra exterior. Esta está en función de aquella.

                         “Como ya en los profetas, la llamada de Jesús a la conversión y a la penitencia no mira, en primer lugar, a las obras exteriores "el saco y la ceniza", los ayunos y las mortificacio- nes, sino a la conversión del corazón, la penitencia interior. Sin ella, las obras de penitencia permanecen estériles y engañosas; por el contrario, la conversión interior impulsa a la expresión de esta actitud por medio de signos visibles, gestos y obras de penitencia”. (Cat.: 1430) 
“La penitencia interior del cristiano puede tener expresiones muy variadas. La Escritura  y los Pa- dres insisten sobre todo en tres formas: el ayuno, la oración, la limosna que exexpre san la con- versión con relación a sí mismo, con relación a Dios y con relación a los demás”. (Cat. 1434)
San Pablo es un gran Maestro también en el ejercicio y la enseñanza penitencial: “Así, yo corro, pero no sin saber adonde; peleo, no como el que da golpes en el aire. Al contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo sometido..., “ (1 Co. 9,26-27) 
S.Pablo, ¿Qué penitencias hacía? Podemos decir que a todo campo. Para él era como un entre- namiento y no tenía un solo método. Fue el “Atleta de Dios”, pero no tenía una especialidad. No era sólo boxeador. Era experto en todas las disciplinas. Por eso: “He aprendido a hacer frente a cualquier situación. Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia; estoy hecho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta. (Fil. 4,11-13)
Nosotros también debemos estar siempre preparados para enfrentar a todos los adversarios: los 
de la carne y los del espíritu; los visibles y los invisibles...  Pablo nos da todas las instrucciones: “Revístanse con la armadura de Dios,... Porque nuestra lucha no es contra enemigos de carne y san- gre, sino contra los Principados y Potestades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas, con- tra los espíritus del mal que habitan en el espacio. Por lo tanto, tomen la armadura de Dios... Permanezcan de pie, ceñidos con el cinturón de la verdad y vistiendo la justicia como coraza. Calcen sus pies con el celo para propagar la Buena Noticia de la paz. Tengan siempre en la mano mano el escudo de la fe, con el que podrán apagar todas las flechas encendidas del Maligno. 
Tomen el casco de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios”. (Efes. 6, 11-17)
